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410 EDjECO DE LA MODA

ADVERTENCIA
Recordamos á nueotras amables lectoras que el día 34 

del corriente termina el plazo para poder adquirir Is 
magnífica oleografía ofrecida por la acreditada Soc.ir- 
dad de Artistas Españoles, con arreglo á las condi­
ciones fijf das en el anuncio publicado en el primer 
número de este mes.

NADIE BARATO Oüe|

lanería; ‘sedería y léngeria 
Se han recibido nuevas existencias.
Oportunidad

Corto cheviot, lana . Desde 3‘76 pts. 
Corte fantasia novedad. >10 >
Corte paño amazona . . > 14 >
Corte armur lana negra. >10 >
Corte terciopelo novedad > 36 >

Ganga
Mantas lana blanca . ' 
Mantas de algodón. , 
Sábanas orilladas , .
Toallas rusas............

Desde 4 pts, 
> 0‘70 > !

> 2 >
> 0*26 »

2- - Alfombras Bruselas. > 2 > 
ESPLÉNDIDA SECCIÓN DE ABRIGOS.— Precios de FAbrica. 

"ÆMbV*’ ROSELL Y BARCELÓ
, diagonal, para nino de 6 á 7 años, compuesto 
uo pantalón largo, chaleco listado y chaqueta recta con cuello sastre y 
cruzada por dolante. Bolsas guarnecidas de botones, y cartera de manga 

picado y botones. Boina redonda. Mrtí«r..-2‘60 m. tejido do 
r, rL™• Vestido de tejido à cuadros, astrakán y piel, 
r aida de tres paños, muy ceñida en el alto, guarnecida á media altura 
con una cenefa do piel, trazando un motivo en un lado. Torera de astra­
kan, corta por detrás, con solapas y abierta sobre una camiseta de seda 
Usa. La torera so compone de espalda sin costura y delantero entallado 

palas. Mangas lisas. Manguito do piel. Toqui- 
ornada con una taigrette> y un brocne de estrás. Mater.: 

irA J'do á cuadros, 3 m. seda lisa.— 3.* Abrigo de jerga, y astra­
kan para nina de 8 A 9 anos. Este abrigo se compone de espMin» y 
delantero plissés, montados en un canesú cuadrado y cubierto con una 
va ona recortada en dientes redondos y guarnecida de botones. Sobre la 
valona, cuello de astrakán. Mangas lisas con carteras de astrakán. Mater,: 
3 m. tejido.

J Á NUESTRAS AMABLES LECTORAS 1 
les recomendamos el Almanaque de las g
Gracias y Elegancias Femeninas para 1899, B 
interesante Enciclopedia del hogar, útil y ame- 

> na, con opción á Regalos que pueden reem- fe 
bolsar más de cincuenta veces su coste.

f Véase el Anuncio, página última.} g 
|^HlÍÍÍ^¡l[IÍ¡¡^iIÍii^[|¡¡¡^[iíí¡^

REVISTA DE LA MODA
En nuestra anterior revista indicamos algunas de las labores 

adecuadas para obsequio de Año nuevo; pero ¡cuántas quedan 
todavía para elegir en la brillante exhibición de las tiendas, rivalizando à porfía! ’

Precisamente, esa mescolanza de objetos, ese centelleo esa 
masa es lo que paraliza vuestra decisión.

—Esa nonada me gusta; pero aquella me parece más original: 
y aquella de mas allá no marca precio, pero tiene doble em-í 
tan°largai' oe las vacilaciones y de los aplazamientos es

No pretendemos, aquí, fiiar las incertidumbres, sino sola- 
esclarecer perplejidades.

Gomo ya dijimos, los obsequios en metálico se circunscriben a la familia ó à los muy allegados.
Los regalos útiles vienen á ser lo mismo que los de metálico. 
Durante largo tiempo, los que viven la misma vida de familia, 

han deseado un mueble, un objeto, una prenda de vestir algo 
costosa, ly tal vez algo elegante!; la suma requerida era mayor 
que la que se había destinado á esa compra. Después de madu­
ras reuexiones se le añade la consagrada à aguinaldo, y hete 
aquí el regalo elegido, decidido, admirado y gozado en familia

Ya es un mueble de salón, un aparador, ó bien una alfombra’, 
un espejo, un servicio de cristalería, de porcelana, media docena 
úe .sillas, un confortable sillón, cortinajes, reloj, guarnición de 
chimenea, etc. Es imposible enumerar la lista de los regalos 
Utiles. Se puede obsequiar con ropa blanca, mantelería, cortes 
para vestido de lana, de terciopelo, de seda, de raso, pañuelos 
de bolsillo, abrigos, sombreros, trajes para niño, etc., etc.

Los aguinaldos, los que llamamos verdaderamente <aguinal- 
dos> consisten en un obsequio agradable é inútil. Es el regalo 
por excelencia, el que place, el que da lo superfluo de la ^da.

Para Its pequeñuelos, la lista inagotable de juguetes de toda 
especie, comenzando, para las niñas, por la muñeca y todos los 
objetos que à ella se refleren: muebles, canastillas, cuna, coche, 
cocina, etc., y para los niños, el polichinela, el soldado, el com­
pleto desfile del ejército nacional y extranjero, el castillo, los 
reductos, los cañones, los fusiles. Después, los juegos más rui­
dosos: el pasa-bola, las balas, los patines de salón, el caballo 
mecánico, el teatrillo de títeres con sus decoraciones de cartón 
sus personajes grotescamente ataviados, la lotería, los rompe­
cabezas, la linterna mágica, etc.

Para loa mayorcítos, subsíguela lista de libros: cuentos fan­
tásticos, viajes, aventuras, los Robinsones, las expediciones 
ficticias, las cautivantes creaciones de Julio Verne... Y como 
si no bastara, no cejando ante el coste, se les regala: una linda 
bicicleta, un cochecito, un rico juego de law-tennis, y hasta un 
potrito en carne y hueso, un borriquillo uncido á lindo carrito 
ó dos cabritas tirando de elegante cesta.

La bicicleta ha venido á ser regalo corriente: generalmente se 
acompaña con un ramo ó una cestilla de flores colgada del ma­
nillar.

Los regalos de precio para una persona mayor corresponden 
por lo general al capítulo de joyas, desde el collar de perlas de 
úlguDús decenas de millares de francos hasta la simple gargan­tilla de plata.

No se regalan joyas falsas. Por otra parte, se confeccionan hoy 
día, à precios económicos, joyas tan lindas de plata que es 
inútil recurrir á una superchería que á nadie engaña

be puede regalar collares de perlas, aderezos de diamantes 
largas cadenas-bandolera de oro, sortijas, brazaletes, broches’ 
relojes de oro, plata ó níquel, hebiUas de cinturón, fantasías’ 
componiendo un juego de tocador: espejillo, polvera, peines 
cepillos, etc., bolsillos de oro ó plata, horquillas para sujetar el 
sombrero, neceser, dedal de oro ó plata. También se obsequia 
con: vajillas de plata, servieios fantasía, cucharas para helados 

para ostras, para pescado, azucarera, cafetera, tetera; es indis­
pensable que todos estos objetos sean artísticos y de novedad. 
(¿Otra serie se compone de objetos menos costosos, pero ele­
gantes y superfluos: abanicos, tarjeteros, portamonedas, sachets 
muy elegantes y muy encintados, las mil y una fantasías de 
salón: biombo, almohadón, veladores, candeleros, bronces de

porcelana de Sajonia en estatuita ó jardinera, barros co­
cidos, artísticos devocionarios; ó gemelos de teatro y de campo, 
bolsa para la labor, lámpara con pantalla labrada, bomboneras 
antiguas, miniaturas, cuadros.

Cuando se trata de hacer un regalo á los <caballeros», la elec­
ción es más difícil y reducida. Gomo recurso general, tenemos 
los artículos de escritorio: carpeta, prensa-papeles, sello, pal­
matoria para derretir lacre, portaplumas, tintero, grabados, 
mapas, etc., etc.; también hay el servicio para fumadores, cajas 
de cigarros selectos, y por fin, las joyas: gemelos para puños, 
botonadura de pechera, alfileres de corbata.

A todos puede ofrecerse un mango de paraguas ó de sombrilla, 
de oro, de plata, ornado de piedras preciosas, cincelado, esmal­
tado, decorado de cien maneras distintas.

Y ahora, lectoras estimadas, después do enumerar la mayoría 
de regalos que pueden ustedes dar y recibir, les desean felices 
Pascuas de Navidad y venturoso Año nuevo. El Eco de la Moda 
y su cronista

Baronesa de Clessy

? El Elixir THYMOL-CASALSJ 
i premiado con Medalla de Plata en la Kiposición del Congreso internacional de I 
4 Higiene y Demografía, está reconocido como el mejor de los dentífricos fe 
( y antisépticos, según opinión de eminentes facultativos. Combata con fe 
4 efloacia los herpes y demás afecciones de la çiel, y es indispensa- fe
4 ble para lociones y toda clase de cuidados intimos de las señoras.— fe
4 Frasco de 60 grs., PTAS. |‘5O.—Depósitos principales: V. Ferrer, Dr. Andreu, fe
4 Tidal y Ribas, Sociedad Farmacéutica, Barcelona; Melchor Garda é fe 
4 Hijos de C. Ulzurrun; Madrid. — Venta: Farmacias, Droguerías y Perfumerías. B •wwwwwwwwwwwwwwwwwwwwwwwww*

VISITAS DE ENFERMOS
Sobre el capítulo de visitas de enfermos es preciso escuchar, 

no sólo las reglas de la cortesanía, mas también las de la cari­
dad; y es imposible, faltando á éstas, observar aquéllas. Son los 
enfermos, tanto en la parte del alma como en la del cuerpo, 
unos vidrios delicadísimos, que es menester manejar con exqui­
sito tiento. A un cuerpo enfermo, aun los leves tocamientos 
duelen; á una alma afligida, aun especies indiferentes inquietan.

Visitar á los enfermos es, no sólo acción de urbanidad, mas 
también obra de misericordia; mas para calificarse de tal, es 
circunstancia esencial y absolutamente indispensable, que la 
visita sirva al enfermo de alivio ó consuelo. Pero ¿cuántas reci­
ben de éstas los pobres enfermos? Apenas una entre cincuenta. 
Los discretos son pocos, y los visitadores muchos. El que enfada 
con BUS visitas á un sano, ¿qué hará á un enfermo? Ni basta ser 
discretos los que visitan, si su discreción no se extiende á com- 
{irender cuándo, cuánto, cómo y qué se ha de hablar à cada do­
lente. El cuándo, se ha de saber del médico y asistentes; el 

cuánto, el cómo y el qué, lo ha de reglar la prudencia del que 
visita.

En el cuánto se peca ordinarísimamente. A los enfermos se ha 
de dar poca conversación, aun cuando por la cualidad sea de su 
gusto. Sobre que la atención á lo que se les habla los fatiga, en 
esa atención misma se ocupan, gastan y disipan no pocos espí­
ritus, que faltando esa distracción, se emplearían en lidiar con­
tra la causa de la dolencia. Así, por lo común, conviene dejarlos 
en aquel medio sueño, en aquel ocio lánguido del alma, que 
sin aplicar conato alguno, permite errar libremente por el cere­
bro todas las ideas que ocurre.

El cómo ha de ser tal, que se evite toda molestia. Debe hablar- 
seles en voz remisa. Los vocingleros descalabran aun à cabezas 
de bronce; ¿qué harán á las de vidrio? No se les ha de molestar 
con preguntas, ó ponérseles por otra via en la precisión de alter­
nar la conversación, porque les resultan de ello dos fatigas: la 
de discurrir y la de hablar.

El qué, sea el que se discurra más grato para el enfermo, to­
cando siempre los asuntos más conformes á su genio, y á que en 
el estado de sanidad se reconocía más inclinado. Y’a que en el 
alimento del cuerpo huyen tanto médicos y asistentes de con­
formarse á su apetito, en que juzgo se yerra muchas veces, 
siquiera en el pasto de el alma sigan su inclinación, en 
que nunca puede haber inconveniente, antes evidente utilidad. 
Guando hay muchas enfermedades en el pueblo, puede hacér­
seles conversación sobre este asunto; pero con la precaución 
forzosa de darles noticia solamente de los que escapan, y en nin­
gún modo de los que mueren; que he visto visitadores tan men­
tecatos, que apenas aciertan á decir otra cosa à un enfermo, 
sino que murieron Fulano y Zutano. Es mucho lo que se acon­
goja el pobre con esto, porque en la lógica de su melancólico 
discurso, su muerte se sigue como ilació^n de las otras.
, A estas reglas generales añadiré la nota de dos errores, en que 
comunisimamente inciden los que visitan á los enfermos: el 
primero es el de preguntarles todos, uno por uno, así como van 
entrando, cómo se hallan. Es menester la paciencia de Job para 
tolerar tanta pregunta idéntica. Aun en una levísima indisposi 
ción es notable el tedio j displicencia, que recibe el doliente, de 
que le pregunten una misma cosa tantas veces, y de haber de res­
ponder á todos de un mismo modo. Lo que se debe practicar es, 
preguntar el estado del enfermo á alguno de los de casa, antes 
de entrar à verle, ó cuando más, preguntarlo en voz baja al que 
estuviere más á mano de los que entraron antes en el aposento. 
Puede también tomarse el expediente que practicaba un sujeto 

T®fi8ión y amigo mío, el cual, hallándose enfermo, bacía 
todas las mañanas al enlermero escribir todo cuanto le podían 

había pasado la noche, si el dolor de cabeza se 
había exacerbado ó disminuido, el estado del apetito y de la 

Este papel niandaba fijar con obleas á la puerta de 
la celda, para que leyéndole Iob que entraban, excusasen fati­garle con preguntas.

El segundo error es meterse los visitantes à médicos Esto es 
f^Tor de muchos. Gosa lastimosa es, que siendo el arte médico 
tan abstruso, tan arduo, tan difícil, que para conseguirle, el más 
prolijo estudio es insuficiente, el mayor ingenio es corto, todos 

su voto. Así, con lo que á cada uno se le 
antoja que puede aprovechar, ó como alimento ó como medi­
cina, inuelen à los enfermos é inquietan á los médicos. iGuántas 
veces he visto à médicos muy advertidos hallarse sumamente 

*1^® debían ordenar, y al mismo tiempo mil 
, .^®’^'’teques cortar, rajar, hender, decidir con suprema satis­
facción sobre el remedio que convenía prescribir! iGuántas 
veces también he visto sacar estos importunos cachivaches de 
su paso al medico prudente y docto, el cual, bien contempladas 
las circunstancias de- la enfermedad y del enfermo, compren­
día que convenía estése quiéte à la mira, dejando todo entre 

naturaleza; pero al fin, fatigado y ven­
cido (que no debiera) de las/continuadas instancias de tanto 
Ignorante, ponía las manos á la obra y ejecutaba lo que no con­
venía! Suelen estos rudos gritar que se debe ayudar à la natura­
leza. I Grande aforismo ! Todo el mundo lo sabe. Pero lo aue 
eUos piensan que es ayudar áía naturaleza, es en realidad cor­tarle piernas y brazos.

; Feijóo.

PARISINA
Cartas A Elvira...

Condesas á la Fritz-Jameg, grandes duquesas á la Wladimir, 
♦ 1 ®inbajadoras, todo el mundo de las smart á la Sorel, 
todo el feminismo del mundo oficial á la Lucía Faure, princesas

á la Ouruossoff, y princesas bizantinas á la Heglon, trajeada de 
áureo tul bordado de turquesas, todo el París que brilla, he ahí 
la concurrencia á la inauguración del nuevo teatro de la Ópera 
Cómica. ¡Acariciador espectáculo de gasas, de muselinas, de 
tules y de satins!, ha dicho un cronista. Y todo irisado del oriente 
de las perlas, relampagueante del fuego de los diamantes y de la 
deliciosa y coloreada fragilidad de las flores exóticas.

Una toilette, entre otras: <toda de encajes sobre fondo de cres­
pón de China rosa, guarnecido éste por abajo de colmenas de 
muselina. Sobre el encaje incrustadas orquídeas de terciopelo 
miroir amarillo. Arriba del corpiño, en el cierre, lazos de ter­
ciopelo negro, muy destacados del conjunto. Cinturón de oro 
macizo y platino. Collar de terciopelo negro abrillantado de 
diamantes».

Todas las damas, por supuesto, eran, ó parecieron, bellísimas 
y elegantísimas; pero, á decir verdad, en punto á la belleza de 
los palmitos y de las formas plásticas yo no si á qué atenerme 
desde que supe que la mágica moda parisiense realiza el milagro 
de variar las fisonomías y de convertir en Venus de Milo un 
palo de escoba. Con estupefacción leerás, querida Elvira, «que 
no es de moda llevar el cuerpo curvo por delante, ni opulentas 
caderas. Trátase de cambiar las líneas del busto. El corset corto, 
muy corto, para destacar el seno, y la curva de los costados para 
destacar las caderas, no se usan. La curva de moda es por detrás; 
el delantero del corpiño, todo derecho; los costados, menos 
ceñidos al talle. Los modistos ponen almohadillitas debajo del 
corpiño, en la boca del estómago, para nivelarlo todo».

En vista de estos refinamientos, que todo lo falsifican, casi es 
de lamentar que no estemos en 1815, cuando, según refiere Louis 
de Meurville, las parisienses no se lavaban más que la cara y las 
manos—¡y no todos los diasl... El refinamiento es la cocotte, y la 
cocotte es la Moda, en cuyo altar se sacrifica todo. Lee, si no, las 
necrologías que se han escrito esta semana por la desaparición 
de Angela Devarennes, riquísima demi-mondaine, que, retirada 
del vértigo de la vida parisiense, como la Irma de Zola, ha muerto 
en su espléndido palacio de la plaza Malesberbes. Menos cantada 
fué la deliciosa, por todos conceptos, emperatriz de Austria; y 
menos llorada... A los 68 años de edad el emperador Francisco- 
José se prepara à darla sucesora en el hogar, casándose con la 
princesa Isabel de Orleans, de veinte primaveras...

Sigamos cocotteando. <De paño blanco; larga la falda, muy 
escurridiza en las caderas y tenuemente ensanchada por abajo, 
cayendo sobre ella otra falda de unos cuarenta centímetros de 
borde, adornado de diminutos roulottés de satín blanco; ajustado 
y escurridizo el corpiño, cerrado invisiblemente, uniéndose à la 
falda por cinturón de oro y piedras preciosas; cuadrado y de­
recho el descote, adornado, como la falda, de diminutos roulot­
tés y cogido á la espalda por largas mangas de veneciano gui­
pure»; tal es el modelo que se recomienda «por ingenioso y 
nuevo».

«De terciopelo pensamiento con pensamientos recortados en 
terciopelo coloreado, y al lado de estas flores, muy grandes, de 
terciopelo, una ó dos de las mismas flores en gasa de seda», es 
uno de los adornos recomendados para sombreros; los cuales no 
sólo ostentan pajarracos como el lophophore y el kouroucou, 
sino águilas y grandes pájaros marinos délos llamados fragatas.

Pero el gran smart déla temporada, principalmente en Niza, 
es el adorno de flores naturales, algo así como una redecilla de 
flores naturales, una exageración de la moda andaluza. Flores 
en el pecho, flores en la cabellera, toda la flora de la tierra sevi­
llana. ¡Guando nos convenceremos, los españoles, de que muchas 
de las cosas que tenemos en casa valen más que sus equivalen­
tes de la casa ajena!,..

L. B.
Paris, 12 de Diciembre.

IMPORTANTE
El vivo deseo que tenemos de que nuestras estimadas suscrip- 

toras estén al alcance de todo cuanto significa un progreso ó uii 
adelanto en el arte de modista, nos ha obligado á crear una 
nueva y especial sección de patrones modelos, los cuales re - 
comendamos con verdadero interés, ya que dichos patrones no 
dejan nada que desear ni en la elegancia de su corte, ni en la 
exactitud y lujo de detalles que los acompañan para su mejor 
acierto en la confección. Y a pesar de resultar estos patrones 
modelos notablemente ventajosos y superiores á los hasta ahora 
conocidos por nuestras lectoras, los precios siguen igualmente 
económicos, como se ve á continuación:

Ptas. Ptas.

Cuerpo tipo ....... P35
Cuetpo tipo á medida exacta y

con explicadón................... 3'50
Monturas en muselina de cual­

quier cuerpo 6 blusa de nove­
dad bajo el gusto 6 flgurin 
que se desee. ...... 2'25 

Mangas tipo papel. ... . 0'50 
Monturas de manga novedad 

en muselina....... i
Batas. . ..................................2
Trajes princesa ...... 3 
Faldas, en papel...... P25
Id., en muselina....................... 2'25
Traje delista ....... i
Traje amazona........................5
Trajes para niños delà 6 años 1'25 
Trajes para niños de ambos 

sexos de 6 á 12 años. . . . 2'50
Cenefas, ramos y otros dibujos

que se traspasan con fadli- 
dad á los cuerpos, mangas, 
faldas, etc., para bordar con 
ísoutachet ó trendlla. . . 1

Modelos confecdonados en 
muselina de colores con sus 
respectivos patrones, en pa­
pel. ......... 10

Patrones de cualquier prenda 
de ropa blanca............... 1'50

Colecdones de patrones para 
equipos enteros de novia, 
desde......... 10

Colecdones para equipos de 
recién nacido, desde ... 5

Colecdones espedales para los gran­
des talleres de modistería, conte­
niendo Mn buen surtido de patro­
nes de todas medidas, variados y de 
gusto, á precios convencionales.

Las personas de fuera de la capital que deseen adquirir patrones, 
los recibirán francos de porte, remitiendo su valor en sellos ó 
letra de fácil cobro. — Guando se deseen los patrones de alguno 
de los figurines de nuestro Semanario ó de algún otro Periodico 
de modas, indiquese bien claro ó mándese el figurín recortado,

En el Almanaque de tEl Eco de la Moda» encontrarán nuestras lec­
toras, entre numerosos capítulos interesantes al hogar, un tratadito 
de Corte y Confección, copiosamente ilustrado.

CRÓNICAS MADRILEÑAS
Lo que no pueden quitarnos. - Tomando el sol. - Una boda. — 

Los trajes de la Guerrero. — Curro Vargas, — Reunión.

Los yankees que nos han robado t:^ntas cosas que eran legíti­
mamente nuestras y que ellos no han ganado, no han podido 
quitarnos el sol con que Dios nos favorece, y gracias à esto he­
mos gozado en la primera decena de Diciembre días verdadera­
mente primaverales.

Del mal el menos; porque al fin y al cabo tomar el sol es una 
ocupación muy grata para los españoles, que tenemos en el as­
tro del día el brasero del pobre de que no pueden gozar los yan­
kees con toda su fuerza y su dinero y los ingleses con todas sus 
fanfarronadas.

El madrileño que parte piñones ó monda naranjas, un día de 
sol, en los altos de las Vistillas ó en los llanos de Chamberí, se 
siente dichoso, y no se cambia ni por el gran Tamerlán de Per­
sia, como pueda remojar unas cuantas castañas asadas, con un 
vaso de buen Pardillo, y jugarse unos cuantos reales à la lotería 
de Navidad que le hace concebir las más seductoras ilusiones.

Desde que comienza el último mes del año no se piensa eri 
Madrid, y en toda España, en otra cosa que en la loterfa.

Las desgracias públicas no han modificado en lo más mínimo 
este rasgo del carácter nacional, y este año se ha jugado como 
siempre, y aun más que nunca, porque precisamente cuando la
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situación es más desdichada, es cuando más se piensa en el 
azar para salir de apuros.

'‘®y> UD hombre eminen- 
que el que jugaba mucho á la lotería 

era un loco, y que el que no jugaba nada era un tonto: opinando 
en esto como nuestros vecinos, los franceses, que dicen que 
siempre se debe dejar una ventana abierta para que penetre por ella, 81 gusta, la fortuna. h h k pv

Los españoles abrimos las ventanas de par en par, con motivo 
□el sorteo de Navidad para que entre por ellas el premio gordo, 

j cerramos con resignación cuando no ha entrado, apla­
zando las esperanzas para otro año.

del marqués de Jura Real con la Srta. de Somosan- 
cno, dio lugar à una fiesta espléndida que se celebró en casa de 
la madre de la novia y à la que asistieron las damas de la aris­
tocracia, luciendo las toilettes que ahora tienen poca ocasión de ponerse.
I ^ue aquello estuvo brillante, deslumbrando las joyas y 
las bellezas, que ahora sólo se asoman à los palcos de los tea- 

®®P®cialmente á los del Español los lunes.
María Guerrero, en el drama de Echegaray Silencio de muerte, 

na comenzado á lucir los trajes que se ba hecho en París. En el 
primer acto sale vestida, después de una comida de etiqueta, 
con uno de gasa de seda rosa, compuesto de dos faldas, una so­
bre otra, bordada la de encima con anchas hojas de begonia, enP IclLol»

En el segundo se presenta en un baile con traje de seda 
blanco, el corpino y el peto que termina con una guirnalda de 
llores, bordado al realce, y toda la falda salpicada de hojas 
de rosa en las que una punta de cristal imita las gotas de rocío.

acto tercero, el de la tragedia, se presenta con una bata 
de color hehotropo y encaje blanco, de forma griega.

"° gustado: es El Estigma vuelto al revés, esto es, 
« pesando injustamente sobre una joven que se sacri- 
madre^'^°æ^“®°‘® reputación de su 

consecuencia de su sacrificio, su padre no fué el asesino que 
satismce su venganza, haciéndose à sí propio justicia como mé­
dico de su honra; pero murió en un desafio echando nube eterna

\i su hija, considerada por el mundo como
La niña boba ha sido representada con todos los detalles de 

indumentaria que tanto han contribuido á su aceptación en el 
extranjero, y verdaderamente la escena adornada con los tapi­
ces copiados de cuadros de Velâzquez, y con muebles del más 
puro estilo del siglo xvi, resulta verdaderamente primorosa.

La compañía del Español, reforzada con Mario, con la Gue­
rra, con la Martínez v con Mariano Díaz de Mendoza, joven her­
mano de Fernando, que comienza bajo buenos auspicios su ca­
rrera, es de lo mejor que se ha visto en España y sólo necesita 
obras para lucirse.

♦

P®*" *ioy, dispensa sus favores más à la zar- 
° comedia y al drama, v se muestra vi- 

sibleinente inclinado â la música. Curro Vargas, la zarzuela de 
T Paso, con música de Chapi, estrenada en Parish, ha 

obtenidolun gran exito, habiendo contribuido â darle notoriedad
*^® ^ool'^ldahl® Pedro Antonio de Alar- 

fquerido prohibir las representaciones de la obra, 
tundándose en que el argumento de ésta está tomado de El niño 
de la bola, preciosa novela del ilustre autor, cuya muerte nunca 
lloraran bastante las letras españolas.

j e® cierto. Dicenta y Paso se han Inspirado en El niño 
de la bola, de Alarcón, como este se inspiró en el popular ro­
mance el Indiano. Pero ni la novela perjudicó al romance, ni la 
z irzuela ha perjudicado á la novela, y es de esperar que todo se 
arregle en buena armonía.

Los martes por la tarde recibe la embajadora de Alemania, los 
miércoles la marquesa de Bolaños, los viernes la Sra. de Salvany.

Los viernes por la noche están animadísimos los salones de la 
marquesa de Esquilache y, pasadas las Pascuas, habrá reuniones 
por la noche en casa de los barones del Castillo de Chirel, pues 
firnaada la paz hay que volver á la vida ordinaria, como se 
\’^® . ® después de habar sufrido una pérdida dolorosa y pa/ado 
el tributo á la pena con un luto riguroso.

Lo que hemos perdido ha sido mucho; pero no por esto debe­
mos buscar remedio en la desesperación, sino en loa caminos 
regeneradores que nos lleven á nuevos y despejados horizontes.

Lrporslt.o.

DE VENTA EN LA LIBRERÍA FRANCESA
Rambla del CentrOf 10 y 12. — Barcelona

Baronne Staff. . . Cabinet de Toilette.
» Savoir faire et savoir vivre.
» Maîtresse de maison. 

Duchesse Laurianne. Pour être aimée.
* Bréviaire de la femme élégante.

Vicomtesse Nacla. . Dictionnaire de savoir vivre.

%

.

Bordado del centro de la pandereta.

3. Sombrero antasía.

íWilli

9. Borlado del calendario perpetuo.

8. Las Mimosas: 
Calendario perpetuo.

3. Sombrero Bien, para señoras y señori­
tas, forma bergère, de fieltro blando, rodeada de 
rica torsade de terciopelo liso. Cubre-peineta de 
terciopelo ó de raso. Delante, un lindo pájaro, 
de alas desplegadas, completa el cachet de este 
elegante sombrero. Tonos del fieltro: verde, negro, 
marino, tabaco, rojo cardenal, beige ó gris; el ter­
ciopelo y el raso de todos los matices, á elección. 
El pájaro, negro, tabaco ó blanco.

6. La flor de lis: bolsillo Médicis. La moda resucita esas
bolsitas ligeras y lindas que, á más do elegantes, son prácticas y pesan poco en los mi­
núsculos bolsillos que guarnecen los vestidos, ó en las limosneras que reemplazan las 
antiguas bolsas-ridiculo. En sustitución de los bolsillos de oro ó de píata de subido pre­
cio, presentamos á nuestras queridas lectoras esto lindo modelo, última novedad como 
genero y forma, cuyo fondo va ornado de una rosácea de hermosas perlas de acero y el 
centro, de una flor de lis en un lado y una estrella en el otro: un artístico broche de ni- 

®l cierre de este bolsillo de seda verde ruso ó negra, matiz obscuro muy 
solido en que resaltan mejor las perlas brillantes produciendo un efecto encantador y 
neo, qtie no pueden ofrecer los porta-monedas por hermosos que sean. El grabado nú­
mero 70S representa su conjunto.

I- Mimosas: Calendario perpetuo. ¿No es por cierto de actualidad, esto
lindo y gracioso Calendario perpetuo? SI; decimos perpetuo, como si dijéramos sin fin, 

j , , , que dura siempre. Poca.s labores poseen estas ventajas do ser inmutables, impecables,
de no pasar nunca de i^Y^da, y de ser siempre gratas á quienes las reciben. Este calendario va revestido de lindo paño verde de seda 
obscuro, con borde denteUdo, destacándose una magnifica rama de mimosa, esa pequeña flor porte-bonheur que exhibe en ramillete 
centelleante sus botones de or^, en seda de varios tonos degradados del más obscuro al más claro, irradiando reflejos cambiantes y 
sedosos que dan a fluslón de frutas suspendidas del tallo y pidiendo ser cogidas. El follaje, de h¿rmoao verde reseda cinco tonos, 

H antiguo cinco tonos, orlada de hilo de oro como el contorno. El bor­
dado de las flores se hace á punto de nudillo y el del lazo y do las hojas á punto de tallo y á punto lanzado. Tres cintas de raso rosa, 
que contienen en letras de oro losi meses, días y fechas, se deslizan fácilmente á través de las aberturas dejadas en el paño. Un artls- 

»«*.««««

3. La pandereta: Porta-reloj, español.

o. Bordado del borde de la pandereta.

La flor de lie: Bolsillo Médicis.

3-4-5. La pandereta: Porta-reloj espa­
ñol. Este lindo porta-reloj es de efecto original y 
nuevo, que le asegura un éxito como sorpresa do 
Año nuevo: una pandereta, barniz oro, aplicada 
sobre un doble platillo de paño perforado rosa 
antiguo y verde, de forma octógona, cuyo fondo 
luce una estrella bordada á punto lanzado con 
seda de'Argel desdoblada rosa y verde sembrada 
de hilos de oro. El pie de cada rama es una estre­
lla brillante que lanza dorados reflejos y forma el 
marco del platillo. El mismo bordado, en minúscula guirnalda de 
flores, se repite en derredor y compone un conjunto muy coquetón, 
que desde ahora pueden nuestras lectoras preparar para una pa­
riente ó una amiga, con la seguridad de complacerla. Los grabados 
números 636. 648 y 649 representan el conjunto reducido y, en tamaño 
natural, el bordado del fondo y deJ borde.

LA SUECIA.-Fábrica de muebles y sillerías de todas clases.—Almacén: PELAYO, 8, BARCELONA.—Ventas al contado y á plazco.
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* Fïx y P"» 4“»®- - !•• Sombrero Nelly de fieltro blanco, plumas blancas y cintas do
tafetán blanco. - 2.’ Sombrero Lucinette de fieltro rojo, levantado por delante bajo un lazo Luis XV de ter­
ciopelo negro, ornado de plumas negras y -^erciopelo. - 8.* Sombrero Graziella de fieltro gris con orla bullo- 
nada de terciopelo negro, levantado á izqu erda; dos plumas blancas; escarapela de terciopelo^ - 4.* Vestido 
para nina de lO A 11 anos, de lana rosa, listada de blanco, y muselina de soda blanca. Falda de tros paños 
Cuerpo, de espalda sin costura y delantero sin pinza abierto sobre un peto de muselina de seda blanca. Cuello 
drapeado. Cinturón do cinta rosa. Mangas con angostis rMc/ie«. Mater.: 4 m. lana, 3 m. cinta, 2 m. muselina do 
seda do 1'20 m. ancho. — 6. Vestido para, nina, de lO A 13 anos, de lana negra y guipure blanca. Falda 
capa, con volante en forma coronado oe losanges do terciopelo negro. Cuerpo-blusa; espaldn sin costura y delan- 
teio sin pinza abierto sobre un peto cubierto de losange» de terciope'o. Cuello do guipure. Mangas lisas. M. ter : 
5 m. lana. 6. Vestido de casimir gris estaño. Falda acampanada, con pliegues ti ansversales. Cuerpo 
escotado sobro un canesú de tafetán blanco guarnecido de cinta de terciopelo y entredoses guipure entrecruza­
dos. Este cuerpo, de pliegues transversales, se abrocha en el hombro v bajo el brazo. Mangas pffaaécs. MaUr.- 
5m.casimir, lra. tafetán, 7 m. cinta de terciopelo.-7.* Vestido para niña de 8 A 9 años, de bengalina, 
jerga y surah blanco. guarnecido el bajo con un entredós atravesado por una cinta de
terciopelo negro. Cuerpo de espalda tirante y delantero Ugeramente fruncido en la cintura, guarnecido en el cen­

Para elección de traje, elegancia y armonía de colores, consúltese el <Arte en el Vestir», en el Almanaque de ^El Ero de la Afoda'^,

tro por un entredós con cinta de terciopelo disimulando el cierre. Fichú Maria-Antonieta do surah blanco, sujeto 
en los hombros por una pala y orlado de encaje con entredós. Mangas con cartera. Mater.: 7 m. bengalina, l‘5O m. 
surah, 4 m. encaje, 6 m. entredós, 6 m. cinta terciopelo. — 8.® Vestido para niña de 12 años, do paño t erde 
Nilo y paño blanco. Falda abierta en los lados, dejando ver una quilla de paño blanco sujeta por bellotas de ná­
car. Cuerno-blusa con tirantes de paño blanco y bellotas como la falda. Mater,: 3'50 m. paño verde, i m. paño 
maneo.— d Vestido para nina de lOá 12 años, de casimir gris perla, muselina de seda igual tono y ter­
ciopelo negro. Cuerpo de espalda sin costura y del intero blusa con pinzas ligeramente abierto sobre un peto de 
nú-/»®®**’’® u® Lazo de t-'rciopelo negro. Falda co'tsda en forma; forro do tafetán. Afof«r.‘4 ra casimir. 
O-O m. muselina de seda de 1 ?0 m. ancho, 3 m. plisaé, 2 m. cinta de terciopelo. — 10. Vesti lo de tejido esco- 

y blanco. Falda cortada en forma, guarnecida con ruchee de tafetán azul. Cuerpo-blusa, con 
y cuello marino. Mangas con ruehe. Mater.: 4'50 m. tejido escocés. 26 m. cinta de tafetán, 

®“°bo. —11, Vestido de seda listada beige y azul pAlido pai a jovencita 
“®x años. FaId a guarnecida en cada lado con un entredós colocado sobre raso blsnco. Cuerpo escotado 
sobre un canesú de muselina de seda blanca ornada de una incrustación de encaje. Mater.: 0 m. seda, 0'80 m. 
muselina de soda, 4'60 m. entredós, 1'60 m. cinta do raso.
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lO Trajes pira, risita.V.* VestHo^de pano^verde helécho. FaldaîcapaJguarnecido el<alto con cinco 
tiras rie galou muaré. Cuerpo, rte espalda tirante y delantero ceñido, abierto soore un peto listado de galones 
muaré, ron solapas de terciopelo. Cinturón de terciopelo. Cuello recto. Mangas de codo, con cartera do tercio­
pelo Forro de cuerpo ordinario, cerrado en el centro delantero. Mater.: 6 m. paño, 1 m. terciopelo. 20 m. galón.— 
2.* Vestido de paño azul cazador v terciopelo negro Falda de tres paños; forro de tafetán. Cueipo ceñido, 
‘ ompuesto de espalda sin costura y delantero cruzado, cerrado por pala interior, con tres escarapelas de tercio­
pelo negro. Cuello recto. Cinturón redondo, cerrado á izquierda bajo una escarapela. Mangas lisas. Forro ordi­
nario ceñido, cerrado en el centro delantero. Mater.: 6 m. paño, 3 m. cinta de terciopelo. — 3.' Vestido de paño 
y terciopelo negros. Falda de varios paños, terciopelo, forrada de tafetán. Chaqueta de paño, forma frac, de 
espalda con costura, costariillo de espalda y delantero; y un delantero muy abierto y redondeado, con solapa de 
terciopelo, ostentando un chaleco con solapa chal ligeramente cruzado, cerrado por botones de acero y escotado 
sobre una pechera de batista fruncida, con cuello de lencería Corbata >^0 terciopelo negro. Cinturón de paño. 
.Mangas lisas, con un picado simulando cartera. Mater.: 8 m. terciopelo, 2‘75 m. p >ño. — 4* Vestido de paño

rojo indio y galón muaré negro. Falda'cortada en forma, forrada de tafetán, guarnecida de galones muaré 
Cuerpo, de espalda sin costura y delantero sin pinza, con pala redonda disimulando el cierre. Galones muaré 
atraviesan el cuerpo, terminsn'^o con botones fantasía. Cuello marino, guarnecido de galón, y orlado de angosta 
ruche de muselina de seda. Cuello recto. Mangas de corto, guarnecidas rte galón con botones. Mater.: U m. paño, 
22 m. galón. — 5.'Vestido de paño bordado gris paloma y paño Uso Falda capa, con forro, guarnecida 
en el bajo con amplia cenefa de paño borda a alternando ccn galones muaré del propio tono. El cueipo-cna- 
queta, de paño bordado, se compone de espalda y costadilios, y delantero con pinza abierto sobre un chaleco ce 
muselina de seda fruncido en arabos extremos. Cuello recto con eolilla. Corbata de raso negro. Cintuión de gró, 
cerrado delante por hebilla de estrés Mangas de codo. Maier. 3'50 m. paño iso de t‘3O m. ancho, 5 ni. paño bor­
dado, 12 m. galón, 0‘50 m. muselina de 1'20 m. ancho.—6.* Vestido de paño bereagena y terciopelo negro. 
Falda capa, forrada de tafetán y orlada de zorrillo. Cueroo-cbaqueta, de espalda tirante v delantero ceñi <o por 
pinzas, cerrado en el centro bajo una tira de zorrillo. Solapas y cuello alto de terciopelo Fal lón añadido. .M ir g <s 
de codo, con cartera de terciopelo. Mater,: 6 m. paño, 1 m. terciopelo.

PIANOS CHAS SAIGNE FRERES.— Fortuny, 3.—BAHGELOJMA.—Pisnos de colay verticales, estilo N orte-Amei xcano.
GRANDES ALMACENES 7 TALLERES DE MUEBLES, TAPICERÍA 7 CORTINAJES DE JAIME HOMS, PELA70, 50, BARCELONA
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LA CELDA N.° 7 
pon 

PEDRO ZACCONE
f Continuación)

— ¡Dios iniol — exclamé fuera de mí...—¡será ilusióiil .. ¡men­
tirai.. ¿habré oido mal? ¡Ahí por piedad, señor, por favor, no me 
engañéis...

—¿Qué queréis decir?
—¿No habéis hablado de la victima?
—¿Y qué?
—¿No habéis dicho... que acaso... ella misma?
—Sí tal.
-¡Pues entonces, vive aún!... ¡no ha muerto! ¡Ah! decid... 

decid...
-¿Teméis qué esté viva?
Todo mi serse estremeció á esta pregunta... Un sollozo ame­

nazó ahogarme, y hube de apoyarme en la pared para no caer.
— ¡Ah! si así fuera—balbucée comprimiendo mi pecho con am­

bas manos;—si Dios me hubiese reservado ese gozo supremo... 
nada tendría que pedirle, y esoeraria confiado las declaraciones 
que la desventurada prestase á la justicia.

El substituto no contestó.
Reiteró el gesto de despedida; y volví á mi celda, tendiéndome 

en el lecho, anonadado, trémulo, poseído de horrible ansiedad.
Mi compañero me aguardaba impaciente.
Así que estuvimos solos, se acercó á mí:
—Y bien-me preguntó con interés...—¿habéis visto al oqro^ 

¿qué tal ha ido?
Había olvidado por completo á este hombre.
Su vista me produjo un efecto más desagradable todavía que 

la vez primera.
En la situación de ánimo en que me hallaba, hubiera querido 

estar solo, y aquella comunidad que se me imponía con un ser 
perteneciente sin duda á la hez de la sociedad, me inspiraba una 
reimlsión que no podía dominar...

Como tardase en contestarle, encogió los hombros con un mo­
vimiento de compasión.

—Vava. si no os portáis como un hombre—dijo - no apuesto 
diez céntimos en favor vuestro... v lo mejor que podéis hacer, ya 
i|ue, según dicen, tenéis medio de pagar, es elegir un buen abo­
gado que arregle vuestro asunto para ante los Señores juradoa. 
— Yo —prosiguió —tenía veinticinco años... cuando mi primer 
lance... un robo con fractura. . Tanasio, uno de los nuestros, 
cavó en la debilidad de sangrar á una pobre vieja de ochenta 
años, que no pedia sino que la dejasen morirse de miedo; Lor- 
bliii, por su parte, había semi-estrangulado á un mozo de la­
branza. . en fin. que me vi enredado en la zambra, y esperaba ya 
mis diez anitos de Brest ó de Tolón... pero tuve la chiripa de que 
me defendiera un abogado debutante, y dijo de mi tanto bien, y 
contó de mi tan conmovedoras historias, que al cabo de una 
bora, magistrados, jurados y gendarmes, todos lloraban en la 
audiencia... incluso vo...

Lo menos un nar de horas siguió charlando; pero no le presté 
atención alguna.

Todavía resuenan en mis oídos las lúltimas palabras del subs­
tituto; Ja débil claridad que me han hecho entrever atrae impe­
riosamente mi pensamiento.

— ¡Viva!... .¡Estaría viva Clotilde!
Mi corazón, mi vida, mi honor penden de esta probabilidad.
Y vuelvo áver la espantosa escena á que asistí...; mis manos se 

unen con fervor, y ruego á Dios como nunca le rogara!

Mazas, 21 Septiembre.
Veinticuatro horas han transcurrido desde que escribí lo que 

¡irecede.
¡Estoy en Mazas!
Ni un momento ceso de esperar que vengan á llamarme, y 

conducirme ante el juez de instrucción. .
¿Qué me dirá?
Si Clotilde ha muerto... estoy perdido.

La celda que ocupo es doble, como en la Prevención.
Medida de prudencia bien inútil. Mientras conserve yo la espe- 

lanza de probar mi inocencia, mientras pueda creer que Clotilde 
vive... no se me ocurrirá la idea del suicidio

Desde ayer, me asedia un pensamiento nuevo.
¿Qué dicen de mi, en el mundo?... ¿Qué efecto ha producido mi 

arresto?... ¿qué papel hacen desempeñar á la victima de este 
espantoso drama?

¡Ah! ¡qué no daría yo por tener à la vista uno de esos'periS^ 
dicos, que apenas recorría cuando estaba libre!

¡Libre!

También, à momentos, se me representa mi vida pasada.
Es como un relámpago, cruzando de improviso la sombra que 

me rodea... Paréceme que la pared de mi prisión se entreabre y 
que el sol penetra en mi celda con el potente hálito de las lla­
nuras inmensas y de los bosques frondosos.

Y percibo allá, en lontananza, la solariega mansión donde pasé 
los años venturosos de mi infancia, junto á mi venerada madre!

Y mi corazón se desgarra, y el llanto abrasa mis ojos que no 
ba cerrado el sueño desde hace noches...

Acaba de resonar mi nombre en el pasillo... rechina la cerra­
dura. ¡Por fin! voy á saber...

Salgo del despacho del juez instructor.
¡Qué entrevista!
Aun me siento conmovido y trastornado basta el fondo del 

alma.
Por lo visto, me toman por un criminal endurecido. A los 

ojos de toda esa gente, soy el más temible y audaz de todos 
lo.s asesinos.

Esta situación es horrible; pero, ¿cómo salir de ella?
Frío sudor baña mi frente... Late violento mi pecho... me falta 

aire... me ahogo!
¡Qué va á ser de mí. Dios mío!
He aquí lo que ha pasado:
El despacho del juez está en el piso principal, al que conduce 

una amplia escalera, y da'á un corredor enlosado donde à dis­
tancias, están sentados alguaciles negros y guardias rojos.

Al llegar yo á la antesala, había en ella otros acusados, ves­
tidos los más de blusas rasgadas y llenas de barro y cubierto el 
cráneo con grasicnta gorra cuya visera descosida pendía sobre 
su frente.

Un cuadro innoble...
Con mis zapatos charolados, mi traje de Renard... mi camisa 

casi limpia, era un contraste...
Hiciérenme sentar al lado de uno de estos miserables, que me 

miró de pies á cabeza, con aire chocarrero é insolente.
Sentí que el rubor de la vergüenza invadía mi rostro.
¡Qué mundo, ese mundo del vicio, del crimen y de la infamia!
Hacía esfuerzos sobrehumanos para escapar á la realidad 

punzante; intentaba persuadirme de que era juguete de espan­
tosa pesadilla.

Pero él frío helado del cabriolé que me torturaba la muñeca 
me recordaba bruscamente que estaba despierto...

Por fin, llegó mi turno... y entré.
El juez que me ha interrogado es un hombre de mediana esta­

tura, grueso, repleto, de buen color, casi alegre...
Su apellido es: de la Châtaigneraie.
Echóme una mirada distraída, hizo una seña al escribano 

encargado de redactar mis respuestas y finalmente dió comienzo 
al interrogatorio.

La primera parte es la reproducción casi textual del que me 
■lirigió el substituto, y cuando hubo agotado la serie de e.stas 
preguntas, prosiguió:

—¿Hacía tiempo ya que conocíais á la señorita Clotilde de Lu- 
cenay, cuando se cometió el crimen?

—Sí señor.
—¿Cuánto tiempo?
—Dos años.
—¿Os amabais?
—Sí señor.
— Al menos, tales son los informes...
—Y son verdad.
— ¡Bien! Prosigamos. Conocisteis á la señorita de Lucenay 

en Mâcon. Poseéis una propiedad contigua á la del señor harón 
de Lucenay; habéis encontrado á la señorita Clotilde en algunas 
soirées... Tenía ella diez y seis años; vos, veintitrés... El amor 
nació de estos encuentros, y los dos os entregasteis à ese senti­
miento, cuya vehemencia os arrastraba imperiosamente...

inelinéme, sin contestar.
Sin embargo—continuó el juez,—no estuviste’s mucho tiempo 

sin comprender que semejante amor debía chocar, en breve, con 
terribles obstáculos. La familia de la señorita Clotilde perte­
nece à la primera nobleza de Borgoña; vos, por el contrario, sois 
Gardener, y nada más.—El señor de Lucenay quiso, pues, cortar 
por lo sano esas relaciones, no pensando que hubiesen rebasado 
las proporciones ordinarias de esos amoríos pueriles que nacen 
al principio de una contradanza para acabar cuando termina... 
Pero, á su primera tentativa, advirtió que se había equivocado, 
y en su amor de padre, en su orgullo de barón, no vió sino un 
solo medio de arrancar â la señorita Lucenay, su bija, al peligro 
que temía... j > h e

—¡Resolvió casarla!—exclamó fuera de mi.
—Si... y eso ha precipitado los acontecimientos.
—¿Qué decís?

Digo, caballero, lo que debo deciros... Servios pues no inte­
rrumpirme. La señorita de Lucenay, de carácter vehemente, 
algo insumisa y de sangre criolla por su madre, os amaba, según 
dicen, con pasión exclusiva, casi ciega. Al enterarse de los pro­

yectos de su padre, concibió la idea de la rebelión. Es probable que 
encontró en vos un cómplice complaciente en la hora de las reso­
luciones supremas. Vos la amabais también, quizá, con no menos 
ardor, y ese amor, si no os justifica hoy, por lo menos os excusa 
en la parte que tomasteis en la desobediencia de la señorita de 
Lucenay...

Vuestra cooperación en la fuga de la señorita Clotilde del do­
micilio paterno está, por lo demás, comprobada por testimonios 
irrecusables La doncella consagrada á su servicio, la llamada 
Heloisa, ha atestiguado que, algunos días antes, os introdujo en 
la habitación de su señorita. La víspera de su partida, la señorita 
de Lucenay recibió de vos una carta en que le indicabais vuestra 
dirección y la hora á que debíais esperarla en el Hôtel de Brest.

Se lave seguir minuciosamente vuestras instrucciones...
Sale del palacio del barón, el 24 por la mañana, á pretexto de 

dirigirse á Santo Tomás de Aquino.
En la plaza de San Sulpicio toma un coche y se hace conducir 

á la calle de Rennes, n.® 124, donde llega á las nueve.
Se ha encontrado al cochero, quien ha suministrado los infor­

mes más precisos. El dueño del Hôtel, interrogado, ha añadido 
que la joven iba envuelta en un denso velo negro y que, al bajar 
del coche, pronunció vuestro nombre con voz sumamente con­
movida. La acompañó hasta vuestra habitación, y se retiró...

He aquí los hechos, tales como resultan de las declaraciones 
recogidas, hasta el momento en que la señorita de Lucenay entró 
en la habitación que ocupabais...

Desde este momento, hay una laguna, por lo menos en cuanto 
concierne á la víctima.

Por lo que á vos atañe, se sabe que salisteis del Hôtel sobre las 
once de la mañana, para no regresar hasta las siete de la tarde.

¿Qué pasó entre la señorita de Lucenay y vos?
La instrucción carece, sobre este punto, de los elementos esen­

ciales de apreciación. Cuanto más, puede sospechar los últimos 
incidentes que produjeron la sangrienta peripecia del desenlace.

Lo cierto es que, sobre las siete y media, salíais precipitada­
mente del Hôtel, solo, profundamente agitado... trastornada la 
faz... descompuesto el traje.

No se recogieron, de momento, estos detalles... pero la servi­
dumbre del Hôtel ha recordado, después, las principales parti­
cularidades de vuestra fuga.

Una camarera, especialmente, llamada Francisca, sorprendida, 
y movida por curiosidad, quiso espiar...

La habitación contigua à la vuestra estaba vacante por haber.se 
marchado el inquilino, aquel día precisamente, y allí se dirigió 
Francisca... Y como los tableros del tabique estaban desunidos 
quiso ver, y vió... ’

¡El cuadro más espeluznante!
La señorita de Lucenay yacía en el suelo, inclinada la cabeza 

sobre el hombro, suelto el cabello, y desnudo el pecho del que 
por amplia herida brotaban raudales de sangre.

La pobre camarera no tuvo valor para gritar.
Arrastróse desfalleciente hasta la puerta, bajó tambaleándose 

hasta el despacho y allí, sin aliento casi, balbuceó algunas indi­
caciones sumarias y cayó desvanecida.

Ya veis, caballero, que la justicia no ignora ninguno de los 
pormenores de ese suceso sangriento... y si aun desconócela 
materialidad del crimen, es decir, su perpetración, no tiene mo­
tivo para dudar de que seáis vos el autor.

Vos, no obstante, habéis procurado negar; ante el primer ma­
gistrado que os interrogó, protestasteis vuestra inocencia... y 
debemos facilitaros los medios de probarla...

Decid, pues, cuánto sepáis; no vaciléis ante la confesión com­
pleta que solicitamos... y creed que la justicia más desea prote­
ger á los inocentes que herir á los culpables.

Difícil me seria precisar el estado de mi ánimo, mientras me 
hablaba el juez de instrucción.

En su relato, el único punto que me interesaba era el que 
pasaba por alto.

Lo que narraba, sabíalo yo sobradamente, y no era eso lo que 
anhelaba conocer,

¡Pero Clotilde!... ¿por qué no me hablaba de ella?... ¿Por qué se 
dejaba en silencio lo referente al estado de la pobre y querida 
victima?

Sin embargo, era preciso contestar... y yo vacilaba.
Mi pudor postrero sobrenadaba por cima de todas las impre­

siones que sufría, y permanecía perplejo, turbado, ruborizán­
dome y palideciendo veinte veces en un segundo.

Pareció sorprendido de mi actitud el magistrado, y me envolvió 
en severa mirada.

—¿Os negáis, pues, à contestar?... preguntóme con tono inci­
sivo y breve.

—No, señor—contesté, con un escalofrío.
—¿Confesáis haber matado á la señorita de Lucenay?
—¡Ah! por piedad...
—Explicaos, pues... y decidnos cuál ha sido el empleo de vues­

tro tiempo, desde el momento en que la señorita de Lucenay 
entró en vuestra habitación, hasta la hora en que salisteis del 
Hôtel por última vez.

fContinuará.)

CONSEJOS DEL DOCTOR
Alimentos y bebidas.

El pan más ordinario, la sopa que regular­
mente no es más que pan mojado en agua her­
vida, y sazonada con poca manteca y sal, la le­
che sin nata, la que queda después de sacada 
la manteca (que en ambos casos tiene poquí­
sima crasitud), el suero, que es la leche despo­
jada de su crasitud y de su queso, pocas ve­
ces la leche con toda su substancia, el queso 
fresco, ó por lo menos, el poco substancioso y 
poco salado, las legumbres, y entre éstas regu­
larmente las menos sabrosas, como los rába­
nos, las habas, las judías, las berzas, las bata­
tas, las lechugas, los puerros, y algunos otros 
frutos Igualmente groseros, poca ó ninguna 
carne fresca, algún pedazo de tocino sin más 
composición que un poco de sal, son casi los 
únicos alimentos de que usa el labrador que 

cultivo de su propia hacienda.
El condimento único y extraordinario para 

el, es la pimienta; regularmente usa de la ce­
bolla, y en algunos países de los ajos: él, su 
mujer, y su criado, bastan para sembrar, coger 
y preparar todas sus viandas: su bebida ordi­
naria es el agua.

Si se comparan estos alimentos con aquellos 
que se nos presentan en muchos volúmenes 
aunque no son más que unas colecciones in­
completas, excepto el pan, que también es muy 
diferente, la sal, la manteca y la pimienta, casi 
ninguno se hallará en las mesas de los podero­
sos; y si alguno se haUa, está de tal modo des- 
ngurado, que apenas se conoce.

Las carnes más jugosas que se pueden hallar. 

la caza de más exquisito gusto, la pesca más 
delicada, cocida en loe vinos más generosos, 
los que adquieren mayor actividad con los aro­
mas ardientes que se le mezclan, las aves, los 
cangrejos, las gelatinas, los caldos de las car­
nes, sus extractos variados de mil maneras; los 
huevos, las trufas, las legumbres más sabro­
sas, los aromas más acres, repartidos por todas 
partes con abundancia, las confituras do to­
das especies, traídas de todas las partes del 
mundo; los almibares compuestos de infinitas 
maneras, la variedad de pasteles, las fritadas, 
las cremas, y los quesos más picantes son los 
únicos alimentos de que usan los poderosos.

Los vinos más generosos importados de to­
dos los países productores; el aguardiente des­
figurado de mil modos, tan gratos al paladar 
como dañosos á la salud, el café, el té y el cho­
colate se hallan siempre en sus mesas.

Si queremos formar un cálculo de las manos 
que se emplean para una mediana comida, ha­
llaremos que suben á muchos centenares; y si 
este cálculo le extendemos á loe grandes con­
vites, será menester contar por millares; pero 
aquí sólo intentamos examinar los efectos de 
estos dos régimenes tan diferentes.

El primero, que puede reducirse à alimentos 
farináceos y lácteos, tiene precisamente aquel 
grado de sabor que es necesario para lisonjear 
á" unos órganos dispuestos á recibir la impre­
sión agradable de todo lo que satisface la nece­
sidad, de la que son principal asiento: luego 
que se halla satisfecha, estos alimentos pierden 
aquel atractivo en que consistía su gusto; ya 
no son apetecidos; y por lo mismo el hombre á 

quien sirven de único alimento, nunca toma de 
ellos más de lo necesario: su estómago no se 
halla cargado con la cantidad; la masticación 
exacta, la que solamente se observa entre la 
gente del pueblo, le facilita extremamente el 
trabajo de la digestión; ésta se hará sin dolor, 
los alimentos no se detienen, ni corrompen: no 
teniendo acrimonia alguna, no irritarán el es-< 
tómago, ni los intestinos; no se padecerán cóli­
cos. estreñimientos, ni diarreas; formarán un 
quilo suave que pasará à los vasos sin irritar­
los, y sin ocasionar calentura, y con su parte 
gelatinosa reparará nuestras pérdidas, y nos 
nutrirá, y cuyas partes superfinas, térreas y 
acuosas, se evacuarán en forma de excremen­
tos, por las vías que para ello tiene destinada 
la naturaleza. Al cabo de algunas horas, con­
cluida la distribución y empleo de esta primera 
comida, renace la necesidad, y se la satisface 
con el mismo deleite; y este mismo orden se 
está contiouamente reproduciendo sin cesar.

El poderoso, nutrido y humectado ordinaria­
mente con cosas acres, y que con la halagüeña 
impresión que hacen en las papillas de la len­
gua le mueven muchas veces á que coma más 
de lo necesario, siendo menor en él la necesi­
dad, que en el labrador, empieza luego á expe­
rimentar los males que produce la demasiada 
cantidad: su estómago, que es delicado por 
serlo también sus nervios, experimenta una 
irritación que le ocasiona una desazón general; 
este quilo compuesto de una substancia reco­
cida tan acre como nutritiva, introduce la agi- 
tación en los vasos: la celeridad del pulso que 
se advierte algunas horas después de estas co­

midas, es prueba del efecto que producen' y 
como el efecto de la calentura es gastar los re­
sortes, esta calentura que se reproduce todos 
los días, debilita inevitablemente: irritados los 
órganos de las secreciones, todas las funciones 
se desordenan, y este desorden se extiende à 
toda la economía animal: llega el tiempo de 
otra nueva comida: siéntanse á la mesa, sin que 
exista real y verdadera necesidad de comer 
aunque la inquietud del estómago engaña' y de­
biendo calmar esta inquietud, que se juzga ser 
verdadera hambre, con un poco de agua fresca 
procuran comer; el olor, el color y el sabor de 
loa manjares, todo convida; se indinan á un 
plato, se les sirve inmediatamente, gustan de 
él, y luego le dejan; hacen la misma experien­
cia con otros muehr s, comen de algunos y al 
cabo, de esta mezcla resulta un volumen com­
puesto de infinidad de cosas diferentes cuya 
reunión presenta los mayores obstáculos à la 
digestión: las carnes tiernas, las legumbres y 
las frutas se corrompen; su digestión se impide 
enteramente con la mezcla de los otros alimen­
tos, ó con las bebidas; de aquí resulta, que 
se detengan más tiempo en el estómago, que se 
corrompan en vez de d gerírse, y que estén en 
una continua irritación, que es un obstáculo 
muy poderoso para aquella agradable disposi­
ción que caracteriza la salud.

El primero de estos régi nenes es favorable á 
todas las condiciones necesarias para gozar sa­
lud; el segundo las destruye todas.

Dr. S a. Ttssot.
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Patrón cortado, tamaño natural, de un Abrigo para niño de 3 á A ;iíios 
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

explicación

«W «» eoatura en

Nuestro patrón se compone de 4 piezas'

el escote una pequeña tíra°d^'t3a^al Mo^q^Te foimlrá’líX ““ punteado. Rodea
Esta capita se forra de seda, de franela ú otro tejido 
Materiales: 2 metros tejido de 1'20 m. ancho, 2‘30 m. piel.
Advertencias.—1.* Este patrón está cortado para talle mediano —9* An too Ha ««..to.. ♦ i

nuestras lectoras cuidarán de tomar ezactamentn Ino maHiHoo . utes de cortar la tela
1 centímetro y medio, á lo •“ ?«*«»« de

ES INDISPENSABLE iSUSiSl :. Dor sftpSto Lactijfenoen abundancia la cantidad de leche y mejorar sV^caild^id à las^ae^owîÎ n \®®Kuro8 para aumentar
anos de éxito 11 Caja, TM Ptas. Se envia por corroo nor 2ïi?î:*2“t;?.“£LS?»..sola caja, h Once

Santos de la semana y significado de sns nombres
Domingo 25 Diciembre. S. Mateo.—Dado, entreaadoEunes 26 » S. Arquelao. — Principe del

pueblo.Martes 27 » Sta. NIeerata.— Que desea la
victoria.Miércoles 28 » S. Eutiquio.—Dichoso.Jueves 20 » S. David.— Amado, escogido.Viernes 30 » S. Mansueto.-Apacible, dulce.Sábado 31 » S- Atalo.— Tierno, delicado.

BIBLIOGRAFÍA
liemos recibido un elegante Almanaque de 

Bolsillo paru 1899, con interesantes datos sobre 
Seguros-vida, que reparte á sus clientes el Ban­
co Vitalicio de España, cuyo obsequio agrade­
cemos.

CORRESPONDENCIA
Sabina de C., en X. So queja V. de sus pecas. 

Unas cuantas lociones en rostro y cuello con la verda­
dera Eau de Ninon que encontrará V. en la Parfumerie 
yíinon, Si, rue du Quatre-Septembre, Par^, la librarán 
cuanto antes de ese inconveniente, dejánckile una tez 
ce deslumbrante frescor.

¡Pobre España! Recibida la letra que envió V., 
pero la Administración no ha podido servir á V. el 
periódico, por resultar ilegible el nombre con que 
firma la carta, y haber olvidado además, poner las 
señas de la casa á que ha de enviársele. Tenga la bon­
dad de enviar estos datos precisos, á la Administración 
de El Eco, en el Salón Heraldo, y enseguida que se 
reciban quedará hecha la suscripción. Esa señora 
debe enviar al caballero á que se refiere el obsequio 
con una tarjeta de las de su uso, pero sin escribir en 
ella nada; si acaso unas frases sencillas de felicitación, 
pero sin ocuparse para nada de la familia.

Quina. La capa de paño puede adornarla con vo­
lante en forma, de la misma tela, y en la pegadura de 
éste y en el cuello piel de mongolia y para la de tricot 
pasamanería. Para pañuelos de caballero, lo más ele­
gante es iniciales enlazadas do un tamaño mediano, ó 
Tin escudo pequeñito, hecho de dos cordoncillos y en- 

e éstos punto de armas y nudos, en el centro de cuyo 
Kscudo van las iniciales, ó el nombre si es corto, en 
Betras tan pequeñas como sea menester. Muchas gra- 
■Jas por su amable y entusiasta propaganda.
r Carlista Mejicano. Para el cabello haga V. her­
vir 150 gramos de ruibarbo en medio litro de vino 
blanco hasta que éste quede reducido á la mitad y 
después de colado y frío, puede usarlo empapando bien 
el cabello y dejándolo secar. Espero que con esta re­
ceta consiga el objeto que desea. Los números atrasa­
dos que tiene en su poder le fueron remitidos para 
repartirlos y hacer con ellos propaganda. Para rizar 
el cabello hay varias clases de horquillas para usarlas 
ffii frío, poro poniéndolas á buen temple el rizado á 

/fuego no perjudica y dura bastante. Rizado grueso.
Róbaitldo el Almanaque cuyo importe en­

vió V. B1 vestido negro puede hacerse, como el primero

de los figurines publicados en la página centra» do 
nuestro periódico el 20 de Noviembre, empleando el 
terciopelo en biosos; para adornar la falda y el delan­
tero del cuerpo, asi como el cinturón, solapas y cuello. 
La camiseta do gasa rizada sobre tafetán y las estre­
llas, que van en los cruces de los bieses, de azabache. 
En cuanto al de franela, haga V. la falda con volante 
en forma y el cuerpo, blusa, cruzado con una solapa 
de paño del color del dibujo, bordada con trencilla y 
cuello igual. Puede V. usar perfectamente la capa que 
no tiene nada de ridicula, muy al contrario, pues si­
guen usándose como esa. á causa de ser una de las que 
más aceptación han tenido. La chaqueta gris puede 
hacerla cruzada, con dos hileras de botones, cuello 
aureola y solapas redondas. Dos ó tres trencillas de 
lana como adorno y resultará elegante y tan sencilla 
como V. quiere. Agradezco su amabilidad y quedo á 
su disposición.

Mariposa. Renovada la suscripción. No sé á qué 
se refiere V. al hablar de lomo en tripa, pues no co­
nozco ningún embutido de eso nombre, ni receta que 
pueda aplicarse. Deseando poder serla útil en otra 
cosa que se la ofrezca, quedo á su disposición.

Reina de la violeta. Quedaron sus preguntas 
contestadas en el número anterior, como habrá V. 
visto.

An^ielita. Hay un algodón especial que fabrica la 
misma casa que el tan conocido con la marca D. M. C. 
y que so llama iCoton perlé), que os muy bonito para 

y bordado en cañamazo. Haga V., pues, con él 
® j que quedará preciosa, casi como hecha con 
seda, y resultará bastante más económica. Para som­
brero de tros picos, es preciso el fieltro, no pudiendo 
hacerse con terciopelo, que tendría que arrugarse y 
no darla resultado. En cambio el terciopelo la será 
muy Util para una toca, que puede drapearse elegan­
temente, y en la que puede poner un bonito sprit, con 
lazos do raso color verde claro, y quedará un bonito 
sombrero para teatro.

Helyette. Efectivamente, habla notado la 
♦A® amables cartas, pero esperaba siempre el 
termino de esa tregua impuesta por otros quehaceres, 

“v debemos sentir cuando tan gratos nan sido Ya 
sabe V. que yo estoy siempre á su disposición y me 
alegro con mis amables preguntonas, como V. las lla­
ma, de todo lo que ellas se alegran. Gaste V. ese ter­
ciopelo para una capa, que hecha con esa idea que me 

muy bonita y elegante, poniendo en 
cambio el paño bordado para la chaqueta, que puede 

puesto que asi la gusta, pues se llevan 
mas que las largas por ser más airosas. No la baga V., 
Sin embargo, de las más cortas, pues no debe olvidar 

y 1®® tiene V. mucha estatura, defecto, 
como V. dice, que la envidiarán más de cuatro.

hay telas muy bonitas en co- 
como á V la gustan, algunas bordadas con 

seua que son las que la recomiendo por buenas y bo­
nitas. Quedo a su disposición.

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia á la Sra. Secretaria de sEl 
ModelaModa».-Salón del Heraldo.—Madrid.)

SECRETOS DE TOCADOR
CONTRA EL MAL ALIENTO 

(Fórmula de Chevalier)
Tómese de; Cloruro de cal. 12 gramos; Agua 

destüada, 60 grs.; Alcohol, 60 grs.; Aceite de 
clavillo, 2 gotas. —Trátese el cloruro por el agua, 
cuélese y añádase el alcohol y el aceite esen­
cial.—Una cucharadita, en medio vaso de agua, 
para enjuagues.

ECZEMA PITUITARIO 
(Fórmula de Monin)

Tómese de: Agua de meliloto, 200 gramos; Gli- 
cerina muy pura, 40 grs.; Sulfato de cobre, 3 grs ; 
Esencia de almendras amargas, 10 gotas. — Há­
gase según arte — Introducir, mañana y tarde, 
en la nariz enferma, un lechino de algodón 
hidrófilo boricado, empapado en esta mixtura, 
y mantenerlo durante unos diez minutos.

En el Almanaque de sEl Eco de la Moda» 
encontrarán nuestras amables lectoras iii 
Formulario de belleza, que contiene más 
de cien recetas Utilísimas (Baños.—Cabello.— 
Cutis. — Boca. — Dientes.— Manosi— (Sabaño­
nes).—Pies).

GUÍA culinaria
Almuerzo. Minuta: Tortilla burguesa.—Len­

guado relleno con hierbas finas. — Chuletas de 
carnero al natural.— Mayonesa de langosta.— 
Postres.

Comida. Minuta: Sopa de arroz, con puré de 
guisantes —Besugo mechado.—Filetillosde car­
nero á la parrilla.—Pava trufada. — Cardos cou 
jugo.—Crema de café.-Postres.

LENGUADO RELLENO CON HIERBAS FINAS
Hágasele una incisión en el dorso, y extráiga­

se una buena porción de la espina, sin despegar 
la carne. Póngase á cocer con un vaso de vino 
blanco Retírese á media cocción. Déjese enfriar. 
Mézclese una porción de manteca con perejil, 
cebolletas, setas y escalonias, todo ello menu­
damente picado, sal y pimienta gruesa. Relléne­
se el lenguado con esta mezcla, y póngase de 
nuevo á la lumbre, añadiendo un poco do caldo 
y dejando que cueza lentamente. Sírvase acom­
pañado de una media-salsa de zumo de limón.

BESUGO MECHADO
Escamarlo, vaciarlo y suprimirle las agallas. 

Echarle una pulgarada de sal en el interior, y 
mecharlo, exteriormente, con ajos cortador, pe- 
dacitos de limón y tocino. Dejarlo asi, durante 
unas cuantas horas. Ponerlo á fuego lento en 
una cazuela con aceite y un poco de caldo. Ter­
minada su cocción, servirlo, rociado con aceite 
y vinagre ó zumo de limón.

El Almanaque de líEl Eco de la Moda» 
contiene cien recetas de Cocina doméstica 
formando un tratado completo: Salsas.— 
Sopas.— Carnes. — Pescados. — Caza. — Le­
gumbres.—Postres.

CONOCIMIENTOS UTILES
PLANTAS QUE CURAN

Gordolobo Ó Verbasco.—Emoliente y pecto­
ral. Se administran en infusión sus flores en los 
catarros, los cólicos y la disuria. El cocimiento 
de las hojas se emplea en enemas para calmar 
los pujos de la diarrea y de la disenteria y en 
fomentos contra las quemaduras y el prurito 
dartroso.-Infusión: Flores de gordolobo, 5 gra­
mos, en 1,000 gramos de agua hirviente. A la 
media hora, cuélese cuidadosamente.

TINTA DE ESCRIBIR, NEGRA
Tómese de: Agallas machacadas, 50 gramos; 

Persulfato de hierro en polvo, 20 grs.; Campe­
che, 10 grs.; Goma arábiga, 50 grs.; Agua de llu­
via ó destilada, 650 grs.— Hiérvase el campeche 
en el agua.—Infúndase en esta decocción las 
agallas, durante 12 horas.—Agréguense las otras 
substancias.—Déjese en reposo algunos días.— 
Embotéllese.—Esta tinta mejora con el tiempo.

El Opal-Pasta: Con su uso no se corre el color 
de las prendas al quitar las manchas.

Véase, en el Almanaque de la Moda, la selecta co­
lección de cien recetas útilísimas para el hogar 
(Colas.— Conservación. — Destrucción. — Lavados. — 
Manchas.—Licor es).

CONSEJOS PRACTICOS
En vacaciones. A menudo, cuando los cabe­

llos caen, no se sabe qué recurso emplear para 
remediar á tal desastre. El Extrait Capillaire 
des Bénédictins du Mont-Majella está indicadí­
simo (M. E. Senet, administrador, 35, rue du 
Quatre-Septembré, Paris).

Á. las familias, á los novios y á las novias que 
quieran tener muebles de buen gusto, sólidos, 
elegantes y económicos, recomendamos los 
grandes almacenes del conocido industrial Jai­
me Homs, Pelayo, 50.

ENTONCES
Con la crueldad más grande y alevosa, 

Gomo en la encrucijada del camino 
Acecha al caminante el asesino. 
Me acechaste y me heriste rencorosa.

Por más que la venganza es muy sabrosa 
Renuncio à su desquite por mezquino 
Y espero resignado á que el destino 
Te haga espiar hazaña tan odiosa. 

Guando llegue ese día, cuando llores, 
Las lágrimas amargas del despecho, 
Y veas unido el hombre á quien adores. 

Delirante de amor, en lazo estrecho. 
Con la mujer que inspire tus rencores. 
Comprenderás el daño que me has hecho.

Enrique Giménez de Quirós.

LA MUJER Y EL AMOR
Las gentes sensatas juzgan de una cabeza por 

lo que contiene; las mujeres frívolas, por lo que 
tiene al rededor.—Marta Leczinska.

Un hombre enamorado, es hombre que quiere 
ser más amable de lo que le es posible; y he 
aquí por qué todos los enamorados son ridicu­
los.—Champfort.

El amor es el mediador del mundo y el reden­
tor de todas las razas humanas.—Michetet.

CONSEJOS DE HIGIENE
Joven coqueta, en B. La Sève Sourcilière de 

la Parfumerie Ninón, Si, rue du Quatre Sep 
tembre, Paris, es un producto excelente para 
prolongar, poblar y ennegrecer pestañas y cejas 
y dar fulgor y expresión á la mirada. 5 francos 
el frasco; .5'50 frs. franco.

Se va popularizando cada dia más el empleo 
del Inhalador Giner Aliño, para el tratamiento 
de las enfermedades del pecho y garganta, des­
de el ligero catarro hasta la terrible tisis. Real­
mente es muy cómodo el uso de este sencillo 
aparato, con el cual se hacen aspiraciones de 
vapores medicinales, y según certifican los 
médicos más eminentes, los resultados son al­
tamente satisfactorios, pudiendo considerarse 
como la última palabra de la Giencia en cuanto 
se refiere á enfermedades de las vías respira­
torias.

EL DIABLO PREDICADOR
EL BEODO EN EL FESTÍN

Un beodo en una orgía, 
— «Brindo porque el alto cielo 
Purgue de vicios el suelo,» — 
Gon voz de trueno decía: 
— «iGuerra al viciol»—repetía, 
Y un vaso apuró hasta el poso;
Que en este mundo engañoso. 
Dando al labio torpe oficio. 
Hay quien habla mal dei vicio 
Siendo él el primer vicioso.

R. DE Campoamor

PENSAMIENTOS
Quien por sí mismo se rige, obedece á un ne­

cio.—San Bernardo.
La vida es demasiado corta, el tiempo de ...i- 

piado precioso, para decir cosas inútiles. — 
Voltaire.

Nunca consultes al que tiene la frente lisa, 
norque es señal de que jamás refle.xiona. - 
Ihtágoras.

Quien dice «ignorancia», dice: ceguedad, preo­
cupaciones, error, superstición, despotismo, 
arbitrariedad, humillación, miseria e inmorali­
dad.— Victor Hugo.

REFRANERO
Harto tarde da el que aguarda que le pid m 
Agua vertida, no toda cogida.
Gara sin dientes hace á los muertos vivientes. 
Ni voy, ni vengo; ma.s cual seso tuve, tal casa 

tengo.
Jornada de mar, no se puede tasar.
Zapato roto ó sano, más vale en el pie, que en 

la mano.

VILLANCICO
—De veros nacer así, 

Lástima tengo, mi Dios.
—Más la tengo yo de vo.s, 

Que antes por eso nací.
— Yo siento que helado edais, 

Y yo muy bien arropado.
—Eso me tiene mi helad , 

Que estéis tal, que no sintai.s.
— Pues, ¿quién de veros a.si 

No os ha lástima, mi Dios"
—Más la tengo yo de vo'^, 

Que antes por eso nací.
—Mi mal es culpa mortal, 

Y el vuestro pena y dolor.
—De aquí saca el pecador

Guál debe ser mayor mal
—Yo confieso que es asi;

Tened-lástima, mi Dios 
— Tanta la tengo de vos. 

Que iij la tendre de mi.
Alonso de I.kdksma.

Solución al Enigma del número anterior:
La luna

ENIGMA
¿Guál es la cosa peor 

Que en el mundo puede Imber, 
Que esa misma es la mejor, 
Pues mala, da el perecer, 
Y buena, vida y honor?
(La solución en el número pró.rinio. <

Reservados los derechos de propiedad artlstlua y lUorarla,

Impkknta de Henrich y Com.* - u* gelona

La. ZParisién.
44, Rambla de Estudios, 14

Mechero «SOL» incandescente

Î DESCONFIAR DE Lns iMÍTRC.iQNES ’ 

V. Sociats é Hijo
N.’ 14, RAMBLA DE ESTUDIOS, N.* 14

SGCB2021



PLÁTICA DEL ROGAR

GOTA T REUMATISMO

Toda persona atacada de gota ó de reumatis­
mo necesita seguir un tratamiento continuo.

Valdepeñas (Ciudad Real} i7 de Noviembre i898.

herm::'¿°¿l£io;“6tol'rS’s“ '“"“aja S'uimos/Íoda la

LA MODAKL BOO

Portes á'cargo de los señores Corresponsales.

DE VESTIR PARA SEÑORA

Sr. D. PEDRO RAMON 
Ortopédico-Especialista 

(Distinción excepcional de la Real de Medicina) 
Galle Garmen, 38, l.°, Barcelona.

MODELOS DE PARÍS
Ultimas novedades para regalar dulces de bodas 
Confitería Hidalgo.- 9, Barquillo, 9, Madrid

PUBLICACION DE «EL ECO DE LA MODA»

CAMISAS.-GUANTES.-CORBATAS
LA CASA MAS ESPECIAL 

Cosme G. Ramos, Sevilla, 14.—Madrid

CHOCOLATES, THES Y CAFÉS 
muy superiores.

J.DÍEZTDÍEZ.-Barquillo, 30.-MADRID

bastante activo, para modificar la nutrición en 
su conjunto y estimular las secreciones glandu­
lares, à fin de eliminar fuera del organismo los 
elementos extraños cuya acumulación determi­
na las explosiones diatésicas. El Vino Désiles 
obra de una manera electiva en los enfermos, 
gracias à su acción descongestiva y detersiva 
sobre el hígado y los riñones y gracias â la san-

gria úrica y al drenaje que ejerce en el líquido 
nutricio. , . ,

Así, vemos que algunos estados artríticos cró­
nicos, rebeldes à todas las tentativas terapéuti­
cas, ceden con una rapidez y un conjunto per­
fectos á la administración del Vino Désiles. Los 
fracasos son, sobre todo, muy raros en las for­
mas crónicas, cuando el régimen severo no hace

más que acentuar la anemia del reumático ó del 
gotoso, sin hacer retrogadar en nada las lesio­
nes; una copa de Vino Désiles después de cada 
comida posee una acción fundente y reconsti­
tuyente sobre la economía animal y ahuyenta 
las lesiones más antiguas y más refractarias á 
los mejores tratamientos.

Dr. Cernin.

Alma]i£iç[ue de las Gracias y Elegancias femeninas

CoLdor.-Dormitorio).y flores (Mirlo rosa.-Lyrtlo espe-

_ Adelina Patli)__El TocadOF (Mueblaje.—]\uírido formulario de belleza).— El Santo de mi muje ( M p q d _

/«Œiarforas).-Conocimientos útiles (Cieii recetas practicas).-EsentoreB y poetas de la mujer.-Poesias. t-ensamienr 
Eníaramas_ Trato social.—Enigmas.— Charadas.—Adivinanzas. Etc., etc.

Un volumen de 240 páginas á dos columnas, prolusamente.ilustrado, con cubierta alegórica y opción á REGALOS, que pueden

MÁS DE CINCUENTA veces su COSTE .......................................................................................
Pedidos para Cataluña: Librería Francesa, 8 y 10 Rambla del Centro.--Barcelona.

> > el resto de España: Salón del Heraldo, Sevilla, 3. Madrid.

OFICINA DE FARMACIA 
DKL Doctor

_ para VESTIDOS Y SOMBREROS DE SEÑORA. - La Casaft n D M f| C PEDRO BLANCH, Riera del Pino, 8, es la que los vende 
en mejores condiciones. - Gimas, Botones, Pasamanería, 

Roldados, Soutaches, Terciopelos, Plumas, Flores, Gasas, Velos, Pájaros, Penachos, 
Sprits^emas laalaelas. BOQUÉRIA).
é3. Riera d.©! ZPinO, o -teléfono 1748.-Barcelona.

PAPELES FIN DE SIGLO, S:: ÏÏÏKîrSlî;

M EIFFEL
CABMEN, 42 T DOU, 1
Gran rebaja de precios en todos los artículo!. 
Verdadera ganga en Lanerías. — Mantas, Al­
fombras, Inte!, Terciopelos & precios reducidos.

VA/?

Acreditada Casa de Confecciones en Ropa Blanca 
MADAME MARGUERITE FOURQUET 
* F»u©x*ta del Angel, 5, entresixelo.—Barcelona.

Gran Exposición de NOVEDADES en EQUIPOS, CANASTILLAS y AJUARES de Novias 
KSPíCOIALID AID PARA NZÑOS Y NINAS

De venta en las principales librerías, en la Ad­
ministración de este Periódico y en el Colegio 
Central de Corte, Pasaje de Madoz, n.*6, p.* 2.* 

Se man'*a franco de portes.
Precio: 6‘50 pesetas.

II a 
s 
i

LA MODERNA INCUBADORA
Riudellots de la Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVlCOLA DE LLIURELLA VIDAL, HERMANOS

DESI*ACHO EIN BAKOEEOINA:

LA ISIS.—Pollería Modelo.—Calle Cucurulla, 7
Venta de huevos frescos y aves para el consumo 

Aceite puro del Ampurdán
Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 

españolas y extranjeras

paaá Z
A HIGIENE DEL TOOADOR ♦ 

T DAR AL AGUA 4
eualidades saneantes *

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO <
CUIDADOS DE LA BOCA * 

♦ Lociones del onero catoeUndo, Herpes, J 
Î GUIDATMÍS ÍNTIMOS, BTC. 4

Ningún produoto da parlumarla paede ocmpararsc al -z 
i COÁLTAR SAPONINÊ LE BEUF ♦ 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y ♦ 
* detersivas, por lo demás, le han 
i hecho admitir en los Hospitales de Paris. 
♦ El Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 tr. J 

Se encuentra, en todas las famiactas. < 
♦ iiiooiriii » ui nunoioxii uipiuimii iiiinoioii X

1
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¡ATENCION SENORASI
CÁPSULAS ADTHT 

EUPÉPTICAS D! ArlUJLi
DEL Doctor PIZA

Es un medicamento altamente va­
lioso por su constante acción eme-

7j nagoga; provoca el tlujo menstrual 
C I evitando contracciones dolorosas; 

disipa los dolores de riñones y de­
más molestias que proceden y acom­
pañan las menstruaciones en don­
cellas y casadas. Cura la amenorea 

__ ó liuterismo consecutivo á las mis­
mas. No ofrece peligro alguno aun sn caso de 
preñez.—Dosis: 2 á 4 al día. — Frasco: 8 Resdes 
B1 VENTA: Farmacia del Dr. Fiza, Plaza del 
Fine, 6, Barcelona, y prinoipiles de Kapiñi y AmAriia

DñP A V A I .Tin Gratísimo aliento obtendréis 
DutlA, pALUU usando Elixir Gortarelli. 
Dentífrico inmejorable, tres reales. Polvos Coral, 
dos reales. — Lagasca, 39, Garagarza; Barquillo, 
37, farmacia; Torrecilla Garagarza, plaza Isabel II.

NUEVO DESCUBRIMIENTO
LA BELLEZA

obtenida por el empleo de la Crema Veneciana y del 
Agua de Flor-de-Maria (2 francos cada producto), (i tmI» 
a MU h loi Coiiiloniitii. Depiiito geoonl: 22, rao 8t. lagastin, Poris.

VINO DE OSTRAS
del Dr. Sastre y Marqnés

No hay enfermo, por debilitado que se halle su orga­
nismo, que no sesienta aliviado tan pronto toma el 
vnsro DE OSTRAS. Es el mejor preparado cona­
cido para los convalecientes, anémicos y personas de­
bilitadas por la edad, desórdenes digestivos y padeci­
mientos crónicos.

Out upteitl part It prtptruiia it jtrtbti Mtüointlti.
VCNTAi Ftrwci» Br. Urtrt Marquü, Hotpiül, Ui> Ut tMhM, lamtoM

PASTILLAS MORELLÔ
,1^ lBALSÁMICAS) 7^,-

_ «X ' «VI» .. »'NO .

jE^OBRRN por inhalaciónGíI
cdusd LOS RESFUULOOS.TOS. BRorJobirisJ 
ASI»,*. DEHGdE. CATA(<R,OS,HONQU[l<»,.Be 
CESOS pdLfAOljAILES, FETIDEZ DEL <VtE fdo.ITCy

WT» TOOW lAS ï EN L» DEl AUIOfC®
PUERTA DEl ANGEL 21 » 25,AVENIDA FIVAllER-BARCELOMA

P LEG  ADOS AL ACORDEON
En géneros para vestidos y adornos de sombreros

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.® 2.‘-Barcelona 
Sb rkciben encargos:

Rambla de Estudios, 12, <La Criolla» 
Paseo de Oracle^ 94, <La Carmelita»

MtVO DICÉI0N4RI0 LAROUSSE
Sale una entrega oada semana al precio 

de O‘7B pesetas.—Precio de suscripción 
à la obra completa, IGO pesetas.

(A

= Q

w 3

QD A ITÍTT) l\l A 1\T SOMBREROS desde 1‘50 pts. 
üD AUUnllAlN S.Bernardino,18.-MADRID

MIGNON
Peluquería de Señoras, especialidad en fle- 

¡uillos, postizos y peinados para soirées. 
VLTAS NOVEDADES EN ADORNOS DE CABEZA

Kuencarral, 9, Madrid

U

lí

I ¡FUERA CANAS II
RESTAURADOR HIGIÉNICO DEL CABELLO

Y DEVOLUCIÓN AL COLOR PRIMITIVO
No mancha, quema ni cauteriza; evita la calda y 

aumenta su desarrollo; puede rizarse el pelo y están 
probados sus efectos. Se aplica al acostarse con un 
cepillito. Conserva el color aplicado una vez al mes. 
Frasco, 8 ptas., por correo 3 ptas.— Farmacia 
Garuerá, Príncipe, i3, Madrid, t Pertum.* Ivglesa. 

Sociedad Fonográfica Española
HUGÉNS 7 ACOSTA

Barquillo, 3, duplicado. — Madrid 
Gasa única en España en su clase, exclusi­

vamente dedicada al negocio de fonógrafos.
Los mejores cilindros impresionados del 

mundo por los mejores artistas.
BzporUoién en gnn Metí». — PídanM etUIoge» y liataa.

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

Calle de Relatores, n.® 5.—MADRID.

años de éxito,son la mejor garantía de mi prepa­
rado RON QUINA ABROTANO MACHO, para for­
talecer y evitar la caída del cabello; como otras 
casas anuncian este nombre, aviso A mi clien­
tela no se deje sorprender; el verdadero y legí­
timo es el que en sus frascos tiene la etiqueta en 
forma de corazón con la firma F. Salvany (mar­
ca regi8tf*ada) y se vende en su único depósito; 
Perfumería Parera, Fuencarral, 2, Madrid 

(Hay que bajar dos escalones.)____________
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